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EL PUNTO DECISIVO EN MI VIDA 

¿Cuándo fue el momento en que sentiste que tu mundo estaba 
destrozado de tal manera que te sentías perdido y no podías aceptar 
que Dios te ama? ¿Cómo afectó eso a tu fe? ¿Y cuándo fue el 
momento en que experimentaste la presencia de Dios en tu vida que 
nunca olvidarás? ¿Qué te pasó y cómo afectó eso tu vida spiritual? 

La vida tiene muchos giros y vueltas, y pueden conducir al éxito o al 
fracaso, bueno o malo. Esto es experimentado por individuos, y como 
grupo. El punto decisivo se vuelve positivo y bueno cuando se busca 
la gracia de Dios, o hay intervención divina. Los israelitas tuvieron su 
parte. Desde el momento en que salieron de Egipto y se establecieron 
en Canaán, y después, tuvieron muchas experiencias que cambiaron 
sus vidas. Cuando dejaron el Dios de sus padres y adoraron a otros 
dioses, fueron enviados al exilio. Fue un punto decisivo en sus vidas. 

Hoy, nos enteramos de su regreso, y ese fue otro momento decisivo 
para ellos. Dios habló a través del profeta Jeremías diciéndoles que 
los traería de vuelta de donde habían sido dispersados. Entre ellos 
estarían los ciegos y los cojos, las mujeres que acaban de dar a luz. 
Lloraban, pero Él los consolaba. 

En el evangelio, el encuentro del ciego Bartimeo con Jesús se 
convirtió en el punto de inflexión en su vida. Había algunos 
obstáculos en su camino, pero no permitió que la oportunidad que 
tenía se le pasara. Cuando llamó a Jesús, algunos de los que estaban 
a su alrededor lo reprendieron para que se callara, pero él gritó más 
llamando a Jesús que tuviera piedad de él. No permitió que las voces 
de la gente ahogaran la suya. Jesús escuchó su voz sobre las del 
pueblo. 

Cuando Jesús le preguntó qué quería, no pidió dinero, sino que dijo: 
"Maestro, quiero ver". Esa era la necesidad urgente en su vida, es 
decir, poder ver. Su encuentro con Jesús cambió su vida, y se 
convirtió en discípulo de Jesús. Comenzó una nueva forma de vida en 
el Señor. Puede haber muchas cosas buenas que el Señor tiene 
reservadas para mí, pero debido a las ansiedades y preocupaciones, 



no puedo ver el poder y la gloria de Dios en mi vida. ¿Cuáles son los 
problemas u obstáculos en mi vida que me impiden llegar a Jesús en 
tiempos de necesidad? ¿Son mis defectos y pecados?   

A diferencia de los sacerdotes levíticos que fueron elegidos por Dios 
para ofrecer sacrificios por sus propios pecados y los pecados del 
pueblo, Jesús se ofreció a sí mismo como un sacrificio por nosotros 
como un cordero sin pecado. Él debía ser como Melquisedec, un Rey 
Sacerdote que ofrecía pan y vino a Dios, en nombre de Abraham 
(Génesis 14:18-20). Entonces, Jesús puede hacer las cosas hermosas 
en mi vida. Jesús en mi vida hará la diferencia; Él abrirá mis ojos para 
verlo a Él y mis oídos para escuchar Su palabra y eso conducirá a un 
punto decisivo e positivo en mi vida. 

Jesús siempre está pasando por medio de nosotros, pero ¿lo 
reconozco? Él siempre está preguntando: "¿Qué puedo hacer por ti?" 
Su voz se ahoga en el ruido que nos rodea, por lo que es difícil 
escucharlo llamándonos. El timbre del teléfono, las famosas o 
infames "noticias falsas" y "buenas noticias" en la radio y la 
televisión, y muchas otras cosas han oscurecido el mensaje redentor 
de Cristo: "Vengan a mí todos los que trabajan y están agobiados, y 
yo les daré descanso" (Mt 11:28). 

¿Qué aspecto de mi vida necesito que Jesús toque? ¿Estoy gritando 
lo suficiente para que Él escuche? ¿O estoy a punto de rendirme? 
Bartimeo no se rindió, gritó más y consiguió lo que necesitaba.     

 

 


